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CAPÍTULO UNO


 


 


Mientras las puertas de Destarra se abrían lentamente, revelando el ejército que asediaba la ciudad, el rey Aldus de Lytos esperaba estar haciendo lo correcto.


Se había hecho esa pregunta tantas veces en las horas previas a este momento. La verdad era que no sabía si era lo correcto, pero ahora era la única opción. Su única oportunidad de salvar a la gente de su ciudad.


Aldus estaba sentado sobre su caballo de guerra, vestido con una armadura labrada con las runas de la magia menor, portando la espada que tan bien le había servido en batalla anteriormente. Debería haber parecido un auténtico rey guerrero, pero sospechaba que no era suficiente.


Intentó no mostrar signos de dolor mientras cabalgaba, debido a las heridas sufridas semanas atrás cuando fue aplastado por un árbol que cayó. A pie, esas lesiones convertían su espada más en una muleta que en un arma, pero a caballo, quizás Aldus aún podía ser el guerrero que había sido.


¿Qué verían sus gentes al observarle? Había suficientes de ellos viendo al ejército mientras se preparaba para partir. Aún era alto y de complexión poderosa, aunque su cabello, antes dorado, ahora estaba salpicado de gris, su barba enmarañada, su rostro desgastado por más de cuarenta años cuidando de su pueblo.


Esperaba que su gente recordara este momento, cuando Aldus cabalgaba al frente de su ejército, listo para hacer un último esfuerzo contra los bárbaros que amenazaban la ciudad. Intentó no temblar en el frío que había caído sobre su reino bajo cielos llenos de sombras, enviados por el rey del Reino Subterráneo, Zander.


Condujo a ese ejército a través de las puertas, los cascos de su caballo dejando huellas en la nieve del exterior. El ejército de los Janden yacía adelante. Las únicas opciones hoy eran luchar y vencer, o morir.


La parte que preocupaba a Aldus era que, muy probablemente, él y su ejército simplemente morirían.


Aun así, existía la posibilidad de que pudieran salvar la ciudad. Tak, el líder de los Janden, había prometido que perdonaría a la gente de Destarra si Aldus salía a enfrentarse a sus fuerzas en batalla abierta. Los Janden de Tak estaban cansados y hambrientos; quería un rápido fin al asedio y no deseaba lanzarlos contra las murallas de la ciudad para que murieran.


Aunque no eran solo los Janden a los que Aldus y sus soldados se enfrentaban. Mercenarios de las ciudades-estado del sur acampaban junto a ellos. También lo hacían nobles rebeldes de Lytos. Ambos habían sido traídos allí por las artimañas de Lord Antonio, quien había conspirado para derrocar a Aldus y tomar el trono desde el inicio de todo esto.


Lo cual le recordaba. Aún había una cosa que Aldus necesitaba hacer antes de que la batalla pudiera comenzar.


—¡Traedlo! —dijo Aldus.


Un par de sus guardias arrastraron a una figura que se debatía, encadenada. Era delgado, con cabello castaño y ojos calculadores que lo observaban todo atentamente. Sus ropas alguna vez fueron finas, pero ahora estaban sucias y rasgadas. Semanas en un calabozo harían eso a un hombre.


Lord Antonio miró a Aldus con odio sin disimular. Aldus agradeció eso. Suponía un cambio después de tantos años de Antonio conspirando a sus espaldas.


—¿Qué pretendes ahora, mi rey? —escupió las últimas palabras—. ¿Piensas ejecutarme donde todos puedan ver? No cambiará nada de lo que va a ocurrir. ¿O quizás esperas que pueda negociar con los Janden por ti? Tal vez pueda convencer al rey Zander del Reino Subterráneo para que devuelva a tu hija o quite las sombras de los cielos.


Aldus desenvainó su espada.


—Debería matarte, Antonio. Tus acciones han provocado la muerte de demasiados de mi gente. Intentaste asesinarme. Estás aliado con Zander. Podrías ser ejecutado por cualquiera de esas cosas.


Aldus miró a Lord Antonio, apretando el puño alrededor de la empuñadura de su espada. El peso de la decisión tiraba de su alma cansada. Sabía que la justicia exigía retribución. Sin embargo, mientras miraba fijamente esos ojos calculadores, un destello de duda nubló su resolución.


—No —dijo, bajando su espada—. No te daré la satisfacción de una muerte fácil, Antonio. Si quieres ser mi enemigo, ve y sé mi enemigo. Enfréntate a mí de frente, en lugar de intentar apuñalarme por la espalda. Guardias, quitadle las cadenas. Enviadlo al otro lado para que esté con nuestros enemigos. Si tiene suerte, los arqueros Janden no lo convertirán en un alfiletero por el camino.


Antonio pareció sorprendido por eso. Claramente, nunca había anticipado tal destino. Obviamente había pensado que moriría aquí, en algún tipo de muerte desafiante que se convertiría en un símbolo para sus seguidores. Los guardias dudaron por un momento, inseguros de si debían seguir la orden del rey. Pero Aldus mantuvo su mirada con una determinación inquebrantable, sus ojos gris acero atravesando su vacilación.


—Haced lo que ordeno —dijo, con voz firme y resuelta—. Lord Antonio ha tomado su decisión. Es hora de que se enfrente a las consecuencias de sus actos.


A regañadientes, los guardias desencadenaron a Lord Antonio y lo empujaron hacia las líneas enemigas. Antonio tropezó, pero rápidamente recuperó la compostura, lanzando una mirada venenosa a Aldus antes de empezar a cruzar el terreno abierto entre las fuerzas de Lytos y las de sus enemigos. Quizás aún pensaba que moriría, abatido por sus aliados mientras se acercaba. Tal vez eso aún podría suceder. Aldus casi lo deseaba.


Aldus se apartó de la escena, su mente cargada con el peso de su decisión. Sabía que dejar vivir a Antonio era un riesgo, pero no podía simplemente acabar con él. Eso solo alimentaría cualquier resentimiento latente en Destarra. No sabía cuáles de sus hombres podrían volverse contra él por hacerlo, cuáles podrían unirse a sus enemigos. Ejecutar a Antonio podría convertirlo en un mártir y un grito de guerra, una excusa para que más traidores intentaran asesinar a Aldus. Aldus quería tener a sus enemigos frente a él por una vez, en lugar de preocuparse por puñales en la oscuridad.


Bueno, ya tenía suficientes de esos. Los números de los Janden eran vastos, sus guerreros vestidos con armaduras de escamas y pieles, portando una variada colección de armas. Muchos iban a caballo, llevando arcos cortos que podían disparar en movimiento para hostigar a sus enemigos, huyendo fuera de alcance antes de que alguien pudiera tomar represalias. Los mercenarios de las ciudades-estado vestían una mezcla de diferentes tipos de armaduras, portando picas o espadas cortas, dispuestos en líneas ordenadas. Los nobles renegados llevaban la armadura de los caballeros, sus estandartes ondeando en la brisa, sus lanzas clavadas en la tierra, listas para ser arrebatadas para la batalla.


Para decepción de Aldus, los Janden no abatieron a Antonio cuando se acercaba, quizás porque uno de los nobles renegados cabalgó apresuradamente para recogerlo y llevarlo de vuelta a las líneas rebeldes. Aldus supuso que era demasiado esperar que sus enemigos se encargaran de la amenaza que Antonio representaba para él.


Aldus se quedó de pie al borde de su ejército, contemplando la vasta extensión de las fuerzas enemigas. La vista era a la vez impresionante y desalentadora. Los guerreros Janden, con su feroz determinación y marcas tribales grabadas en sus rostros, presentaban un desafío formidable. Los mercenarios de las ciudades-estado, curtidos en la batalla y disciplinados, estaban listos para desatar su mortal arsenal sobre los hombres de Aldus. Y en medio de todo, los nobles rebeldes de Lytos, impulsados por una sed de poder y venganza, se alzaban como un recordatorio constante de la traición que acechaba dentro de su propio reino.


Pero Aldus se negó a flaquear ante esta oposición aparentemente abrumadora. Se había estado preparando para este momento, estrategizando meticulosamente y entrenando a su ejército para resistir cualquier asalto. Ahora, mientras las sombras cubrían los cielos del campo de batalla y la nieve seguía cayendo, tomó una profunda respiración, preparándose para la batalla que le esperaba.


Con un gesto de su mano, Aldus indicó a sus comandantes que reunieran a sus tropas. Uno por uno, los soldados se alinearon, sus armaduras brillando bajo la luz del sol mientras se movían en formaciones precisas. El pesado golpeteo de las botas en el suelo resonó en el aire mientras formaban una formidable muralla de guerreros, escudos unidos, lanzas preparadas. Sus caballeros montados formaron cuñas, listos para atravesar el corazón de las formaciones enemigas.


Aldus se posicionó al frente de su ejército. Sus soldados necesitaban ver que su rey tomaría cualquier riesgo para mantener su ciudad a salvo. Para esto, necesitaban una razón para cargar contra el enemigo, y la presencia de su rey les ayudaría a hacerlo.


Con un poderoso rugido, Aldus levantó su espada muy por encima de su cabeza, su hoja plateada resplandeciendo bajo la luz del sol. El sonido reverberó en el aire, llegando a los oídos de cada soldado de su ejército. Era un llamado a las armas, un grito de guerra que encendió un fuego en sus corazones.


—¡Soldados de Lytos! —la voz de Aldus retumbó en el campo de batalla, llevando consigo un fervor que no podía ser contenido—. ¡Hoy nos encontramos al borde de la historia! Nos enfrentamos a probabilidades insuperables, rodeados de enemigos que buscan destrozar nuestro reino. Pero os digo esto: ¡no cederemos! ¡No flaquearemos! ¡Porque estamos unidos, atados por la sangre que corre por nuestras venas y el amor que sentimos por nuestra patria!


Los soldados escuchaban atentamente, sus ojos fijos en su rey. Había una determinación inquebrantable en cada uno de sus rostros, una convicción que reflejaba la del propio Aldus. Esperaba que fuera suficiente.


—Nuestros enemigos no tienen vuestra disciplina, no tienen una ciudad por la que luchar. Les mantienen unidos la codicia o el miedo a sus líderes. Les arrebataremos a sus líderes. Golpearemos su corazón y arrancaremos a Tak de este mundo. Lord Antonio morirá bajo una espada, como deben morir todos los enemigos de Lytos.


Eso provocó otro rugido de aprobación de sus hombres.


No había más en el plan de Aldus que eso. Una tirada de dados, lanzándolo todo al corazón de sus enemigos. No tenían efectivos para nada más. Si pudieran matar a Tak... bueno, quizás los Janden se dispersarían o se enzarzarían en disputas entre ellos. Tal vez sería suficiente para salvar Destarra.


Si fracasaban, Lytos caería en manos de sus enemigos, y el pueblo de Destarra podría ser masacrado antes de que acabara el día.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Hoy, pensó Tak mientras terminaba de afilar su espada, sería el día en que Destarra caería ante los Janden.


Era un pensamiento que le hacía sonreír, de pie en el corazón de su campamento. Se erguía allí, tan alto y ancho de hombros como el más grande de sus hombres, con el pelo oscuro y vestido con una armadura de escamas, su barba adornada con anillos que brillaban con la luz. Llevaba un arco y una espada curva, listo para la batalla.


Su mujer, Lyra, estaba en la entrada de la tienda. Era esbelta y de pelo oscuro, sus ojos negros le recorrían con preocupación.


—¿Temes por mí? —le preguntó Tak.


—¿Quién no temería en los momentos previos a una batalla? —respondió Lyra.


Él la agarró, atrayéndola para un último beso.


—Yo no temo. Soy Tak, jefe de los Janden, soy quien unió a las tribus por la fuerza. Soy quien las trajo a esta tierra. Ahora, soy quien tomará esta ciudad y aplastará a todos los que se interpongan en mi camino.


La empujó de vuelta hacia la tienda y montó su caballo. Podía ver a sus guerreros preparándose para la batalla a su alrededor. Los guerreros de los Janden se movían con una energía salvaje, el aire vibraba con anticipación mientras sus gritos de guerra resonaban por el paisaje cubierto de nieve. Los ojos de Tak recorrieron las filas de sus guerreros, hombres y mujeres con sus cuerpos cubiertos de pieles y adornados con símbolos tribales. Cada uno era una fuerza formidable, forjada por años de guerra y supervivencia en los entornos más duros. Tak había sido quien los unió en un solo pueblo, matando a sus líderes tribales, obligándolos a seguirle.


Su caballo resopló y escarbó el suelo, sintiendo la energía inquieta de su amo. Con un movimiento rápido, Tak se subió a su lomo, sus músculos ondulando bajo la armadura. Podía sentir el poder palpitando en sus venas, una fuerza primaria que alimentaba cada uno de sus movimientos.


Vio a los líderes avanzar desde las filas de los mercenarios y los nobles rebeldes de Lytos. Valtor, el de los mercenarios, estaba allí, por supuesto, vestido como un dandi como siempre, con el pelo engominado y el bigote recortado a la perfección. A veces era difícil recordar que este hombre sabía luchar, aunque tenía años de combate para las ciudades-estado del sur a sus espaldas. Lord Grant reclamaba el mando de los nobles que habían decidido traicionar a Lytos. Era alto y taciturno, vestido con la armadura de un caballero, con el símbolo de un halcón en su escudo.


Un tercer hombre caminaba con ellos. Tak lo reconoció como el que había sido enviado desde la ciudad a través del campo de batalla. Tak casi había ordenado que le dispararan mientras se acercaba. Sin embargo, ahora estaba con los comandantes de las otras secciones del ejército de Tak. Era delgado y calculador. De algún lugar había conseguido una espada y una cota de malla, junto con un escudo marcado con el símbolo de unas balanzas.


Habló antes de que Tak pudiera hacerlo.


—Tus guerreros no parecen estar formando en líneas para la batalla —dijo.


—Somos los Janden —respondió Tak—. Formar bonitos cuadrados y cuñas es para hombres que prefieren hacer ejercicios que luchar.


La verdad era que ni siquiera Tak podía persuadir a los Janden de adoptar las formaciones disciplinadas de los soldados profesionales. Cada familia, cada clan, lucharía junto. Seguirían sus órdenes porque no se atrevían a hacer otra cosa. Más allá de eso, Tak no podía pedir mucho. Pero no iba a dejar que un hombre que no era de las tribus lo supiera.


—¿Quién es este? —preguntó Tak—. ¿Algún mensajero de la ciudad, que viene a rogarnos que sigamos hablando?


Si era así, Tak lo cortaría y pondría su cabeza en una lanza para que todos la vieran. El tiempo de hablar había terminado. Era el momento de la sangre. Aldus había prometido una batalla hoy, y si no cumplía esa promesa, Destarra sufriría por ello.


Valtor negó con la cabeza, sin embargo. Aún más extraño, hizo una profunda reverencia al recién llegado.


—Jefe Tak, permítame presentarle a mi empleador, Lord Antonio.


Esas palabras hicieron que Tak se detuviera y mirara al recién llegado con nuevos ojos. Estaba sucio y sus ropas estaban raídas, pero Tak podía ver la arrogancia de un noble allí. Parecía más bien que venía de una de las ciudades-estado, en lugar de Lytos.


—No eres uno de los Lyt —dijo Tak—. Por lo que he oído, Lord Antonio era uno de los consejeros más cercanos del Rey Aldus.


¿Era esto algún tipo de truco?


El otro hombre asintió.


—Lo fui, durante muchos años. Pero originalmente soy de las ciudades-estado. De ahí mis conexiones con los mercenarios de allí. ¿Dudas de quién soy cuando tanto Valtor como Grent pueden dar fe de mí?


Tak tuvo que admitir que no había mucho en lo que los dos hombres estarían de acuerdo voluntariamente. Aun así, algo se sentía mal en todo esto.


—¿Por qué te liberaría el Rey Aldus, en lugar de matarte? —preguntó Tak.


—Es débil —dijo Lord Antonio—. Pretendo hacerle pagar por esa debilidad. Si trabajamos juntos, será fácil. Haz que tus hombres se formen en el lado izquierdo, y...


A Tak le costó contenerse para no golpearle. Se contuvo únicamente porque sospechaba que eso significaría perder tanto a las fuerzas de Grant como a las de Valtor.


—Yo soy Tak. Yo mando aquí. Mi gente luchará como les he ordenado, con furia, abrumando al enemigo. Valtor, Grent, ¿vuestras fuerzas estarán a nuestro lado?


—Haremos lo que Lord Antonio ordene —dijo Valtor, encogiéndose de hombros sin disculparse.


De nuevo, Tak se sintió tentado de acabar con Antonio. De nuevo, se contuvo, clavando la mirada en el noble de Lytos.


—Me dicen que puedes disipar las sombras del cielo. Tus hombres lo han afirmado en numerosas ocasiones.


—Estoy en contacto con quien puede hacerlo —dijo Lord Antonio con suavidad. Demasiada suavidad para el gusto de Tak—. Cuando esto termine, Lytos volverá a bañarse en la luz del sol.


—¿Y sin duda habrá un precio por ello?


Lord Antonio se encogió de hombros.


—Poco en este mundo es gratis.


Tak empezaba a entender por qué el rey Aldus había dejado marchar al noble. Era una forma fácil de sembrar la discordia. Su presencia lo complicaba todo aquí. Después de todo esto, probablemente sería necesario matarlo. Pero no antes de que hubiera usado cualquier influencia que tuviera para disipar las sombras.


—Esa es una cuestión para después —dijo Tak—. Por ahora, aún hay una batalla que ganar. Id, todos vosotros, y recordad lo que he dicho antes. O estáis con los Janden, o sois nuestros enemigos.


Quería que lo recordaran. Tenían ejércitos, ciertamente, pero los Janden podían abrumarlos tan fácilmente como al de Destarra. Y con tan poca misericordia. Quizás lo harían, cuando esto terminara.


Valtor y Grant miraron a Antonio, quien asintió brevemente antes de que los tres volvieran a sus fuerzas. El hecho de que le miraran a él le dijo a Tak que Antonio era ahora el poder allí.


Esas fuerzas empezaron a formarse en líneas ordenadas, saliendo de sus campamentos. Los mercenarios estaban allí con armaduras a menudo abolladas por la batalla, empuñando armas que habían usado en más de su parte de guerras entre las ciudades-estado, o contra los Janden. Los nobles montaron sus caballos, con las lanzas en alto, listos para bajarlas para la carga.


Tak notó que lo hacían detrás de las fuerzas masivas de los Janden. Estaba seguro de que no era un accidente. Probablemente, todo era parte del plan de Lord Antonio.


A medida que la batalla se acercaba, Tak no pudo evitar sentir una creciente inquietud en su interior. La llegada de Lord Antonio había traído consigo una sensación de incertidumbre que flotaba en el aire como una densa niebla. Las palabras del hombre eran suaves y convincentes, pero había algo en él que ponía en alerta los instintos de Tak.


Observó cómo Valtor y Grant seguían el liderazgo de Antonio sin dudar, su lealtad cambiando bajo la influencia del noble. Tak nunca había confiado en ninguno de ellos, pero había pensado que desempeñarían sus papeles y que se equilibrarían mutuamente, contribuyendo como Tak deseaba. Ahora, sin embargo, era difícil estar seguro de ello.


Se preguntó cuál era su plan, quedándose atrás de esa manera. ¿Planeaban desempeñar su papel pero simplemente querían mantenerse fuera del camino de los Janden que cargaban? Esa parecía la opción menos probable. ¿Planeaban apuñalar a su gente por la espalda, derribándolos desde atrás de inmediato?


No, eso no funcionaría, porque entonces las fuerzas de la ciudad podrían derrotarlos.


La presencia de Lord Antonio había traído un aire de incertidumbre a su ya precaria situación. El conocimiento del noble sobre las ciudades-estado y sus conexiones con los mercenarios levantaban sospechas en la mente de Tak. ¿Era posible que Antonio hubiera orquestado toda esta alianza solo para promover su propia agenda?


Tak observó cómo las fuerzas se colocaban en formación, los mercenarios y nobles posicionándose estratégicamente detrás de los guerreros Janden. Estaba claro que Lord Antonio pretendía usarlos como escudo para suavizar el golpe antes de lanzar su propio ataque. Quizás ese ataque sería solo contra Destarra, o quizás también contra los Janden.


Tak no lo sabía, y no saberlo le preocupaba. Sacudió la cabeza, alejando esa incertidumbre.


—Soy Tak de los Janden. No se mantendrán en pie contra mí —si lo hacían, morirían. Se aseguraría de ello. Por ahora, cabalgó hasta el corazón de sus guerreros, dejando que le vieran. Necesitaba inspirarlos ahora.


—Hoy, nuestros enemigos salen a nuestro encuentro. No tenemos que escalar murallas para enfrentarnos a ellos, no tenemos que luchar en calles enmarañadas. ¡Yo hice eso, con este asedio! No desperdicié vuestras vidas, ¡pero pienso tomar las suyas!


Eso provocó un murmullo de aprobación entre sus guerreros. Presumiblemente recordaban el primer asalto a Destarra. Tak señaló al ejército dispuesto contra ellos.


—Miradlos. Son débiles. Tienen miedo. Les demostraremos que tienen razón en tener miedo. Hoy, mataremos hasta el último hombre que se nos oponga, y luego tomaremos la ciudad más allá. Será nuestra, y cualquiera que intente detenernos morirá. ¡Porque somos los Janden, y este es nuestro destino!


Esta vez, el rugido de sus guerreros fue casi ensordecedor.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Un último esfuerzo, y Meredith estaría en casa.


Era difícil imaginar volver a Destarra, al castillo donde había vivido durante dieciocho años. Hubo momentos en las últimas semanas de cautiverio en el Reino Subterráneo en los que pensó que nunca volvería a ver su hogar.


Meredith apartó un mechón de pelo rojo de sus ojos verdes, mirando hacia el lugar donde Lance estaba echando nieve sobre su pequeña hoguera para apagarla. Lance era alto y moreno, con ojos azules y rasgos que hacían que el corazón de Meredith se acelerara al verlos.


Quería estar con él en ese momento, quería... quería todo lo que era posible tener con él. Quería tenerlo a su lado por el resto de sus vidas. La intensidad de ese sentimiento era extraña. No era solo que la hubiera salvado, no era solo que fuera el valiente caballero que la rescató del Reino Subterráneo. Meredith había sentido una extraña atracción por él desde el momento en que se conocieron la noche de su cumpleaños. No era solo que fuera guapo, inteligente y amable... era algo más que eso, de alguna manera.


Una parte de ella quería correr y besar a Lance allí mismo. Pero sabía que debía tener cuidado, no podía permitirse estar demasiado cerca de él todavía.


Había ingerido veneno en el Reino Subterráneo. Había vertido ese veneno en el Rey Zander con un beso, debilitándolo lo suficiente como para poder empezar a escapar. Lo suficiente como para que Lance pudiera derribarlo.


La idea de que Zander se había ido, de que no podría hacerles daño de nuevo, era liberadora. Era como si le hubieran quitado un gran peso de encima a Meredith, permitiéndole respirar con más facilidad. Pero en medio del alivio, no podía sacudirse la inquietud persistente que aún la carcomía. No estaba segura de si el veneno dentro de ella se había disipado completamente, de si no mataría a Lance. Hasta que estuviera segura, no podía arriesgarse a más que el más breve de los contactos con Lance.


Meredith observó cómo Lance pisaba las brasas de su hoguera, sus movimientos fuertes y calculados. Su magia de sombras se extendió, disipando otro parche de las sombras de arriba, dejando que el calor de la luz del sol cayera sobre su pequeño campamento.


Las sombras habían sido apartadas por todas partes por donde habían pasado, mostrando su camino en una larga cinta de cielo azul despejado. Habían caminado tanto desde que salieron del Reino Subterráneo que Meredith estaba agotada, pero sabía que tenían que seguir adelante.


—No hay nada en las trampas —dijo Dorian, volviendo al campamento, sus pasos deliberadamente ruidosos, como si quisiera avisar a Meredith y Lance con tiempo. Tenía el pelo castaño y los pómulos altos, su expresión por defecto era la arrogancia de un noble. Mientras que Lance había nacido como plebeyo antes de lograr de alguna manera superar las pruebas para unirse a la guardia del rey, Dorian era el hijo del poderoso noble Lord Antonio. Meredith le estaba agradecida por su papel en su rescate, aunque no sentía ni de lejos lo mismo por él que por Lance. Solo esperaba que pudiera aceptarlo, cuando parecía haber pensado durante tanto tiempo que sus padres arreglarían un matrimonio entre ellos.


—Eso no es un problema —dijo Meredith. Extendió su don para las plantas, alcanzando la tierra blanda, recién calentada por el sol. Al rozar el suelo con la punta de los dedos, Meredith pudo sentir un leve pulso de energía vibrando a través de la tierra. Era como si la esencia misma de la naturaleza respondiera a su tacto, reconociendo y aceptando la magia que fluía por sus venas. Una sensación de hormigueo recorrió su brazo, llenándola de una oleada de euforia y un inexplicable sentido de propósito.


Con los ojos cerrados, Meredith concentró su mente en lo que quería. Imaginó la transformación, visualizando las delicadas raíces hundiéndose más profundamente en la rica tierra, absorbiendo nutrientes y humedad del suelo. Se imaginó brotes delgados rompiendo la superficie, alcanzando los cielos con una determinación inquebrantable. Mientras mantenía esta vívida imagen en su mente, Meredith canalizó su magia hacia la tierra, entrelazando su energía con la fuerza vital que impregnaba cada centímetro del suelo.


Una suave brisa susurró entre los árboles circundantes, trayendo consigo un coro murmurado de aliento. El bosque parecía agitarse con anticipación, sintiendo el nacimiento inminente de algo extraordinario bajo el toque de Meredith. Y entonces, con una oleada de poder y la armoniosa sinfonía de la melodía de la naturaleza, un pequeño manzano emergió del suelo.


Creció más rápido de lo que cualquier árbol tenía derecho a crecer, surgiendo hacia arriba, volviéndose fuerte y frondoso en segundos. Los ojos de Meredith se abrieron de par en par, y jadeó de asombro ante la vista que tenía delante. El árbol se erguía orgulloso y sólido, más alto que ella, con manzanas ya fructificando en las ramas, maduras y rojas. Meredith cogió una, pasándosela a Dorian, luego lanzó otra a Lance, quien la atrapó y le dio un mordisco.


—Creo que nunca me cansaré de verte hacer eso —dijo él.


—¿Eso lo dice alguien que puede controlar las sombras? —replicó Meredith.


—Lo único que puedo hacer es esconderme y herir a la gente —dijo Lance—. Tú puedes hacer que las cosas crezcan. Tienes el potencial de devolver la vida al reino.


—Lo que tú haces es igual de impresionante —le aseguró Meredith.


—Sí, sí —dijo Dorian, con un deje de amargura en su voz—. Los dos sois la mar de impresionantes. Pero ahora, quizás deberíamos ponernos en marcha otra vez. Yo, por mi parte, quisiera volver al castillo y decirle al rey que te hemos encontrado antes de que me salgan canas. Después de lo que nos ha costado, quiero terminar con esto.


Meredith se estremeció al pensar en el coste de su rescate. Cincuenta caballeros habían partido para intentar rescatarla. Dorian y Lance eran los únicos que quedaban. ¿Merecía Meredith tantas pérdidas?


El corazón de Meredith se encogió al pensar en las vidas perdidas en su misión de rescate. Sabía que la carga de la culpa pesaría mucho sobre Dorian y Lance, al ser los únicos supervivientes de un grupo que una vez fue poderoso. No podía soportar ver su dolor, sus expresiones atormentadas mientras luchaban contra sus propios demonios.


—Tienes razón, Dorian —dijo Meredith con suavidad, con la voz llena de empatía—. Deberíamos darnos prisa y volver al castillo. No quiero que nadie más sufra por mi culpa.


Lance asintió en señal de acuerdo, sus ojos reflejaban determinación y tristeza.


—Deberíamos ponernos en marcha —dijo—. Aún nos queda un trecho antes de llegar a Destarra.


Meredith, Dorian y Lance recogieron rápidamente su campamento, con el corazón apesadumbrado por el peso de la pérdida y la urgencia de volver a casa. Mientras se adentraban en el bosque, el aire se volvía denso con un silencio penetrante, roto solo por el ocasional susurro del viento entre las hojas. Las sombras amenazantes se extendían de forma ominosa por su camino, un claro recordatorio de los peligros que les aguardaban, pero estas bailaban a las órdenes de Lance. Meredith extendía su poder hacia los árboles que pasaban, devolviéndoles parte de la vida que les había sido arrebatada por la plaga que afectaba al reino.


Sus pies devoraban los kilómetros, los tres apresurándose de vuelta en dirección a la capital del reino. Habían dejado el Reino Subterráneo mucho más cerca de la capital de lo que Lance y Dorian habían entrado, pero aun así significaba que tenían un largo camino por delante. Mientras caminaban, saliendo a un sendero, Meredith reflexionó sobre lo vacío que parecía el reino. Pasaron por una pequeña aldea, pero parecía completamente abandonada. Al menos por las personas.


Todavía quedaban algunos animales alrededor, lo que significó que los tres pudieron encontrar caballos en un establo abandonado, montándolos y empezando a cabalgar de vuelta en dirección a la ciudad. La combinación de los caballos y el camino les permitió avanzar rápidamente.


Finalmente, las murallas de Destarra aparecieron en la distancia. Las murallas de Destarra se alzaban majestuosamente en la lejanía, su imponente estructura un faro de esperanza para los cansados viajeros. O lo habrían sido, de no ser por la vista de miles de figuras fuertemente armadas rodeando la ciudad, dos ejércitos enfrentados entre sí.


—¿Qué? ¿Qué está pasando? —dijo Meredith.


El corazón de Meredith dio un vuelco al contemplar la escena ante ella. Los ejércitos de Lytos y los bárbaros de Janden se enfrentaban, su presencia proyectando una sombra ominosa sobre la otrora vibrante ciudad de Destarra. Las banderas ondeaban al viento, mostrando símbolos de poder y lealtad, mientras las armaduras brillaban incluso bajo los cielos ensombrecidos.


El suelo bajo los cascos de sus caballos vibraba de tensión, como si pudiera sentir el peso de la inminente batalla. El aire crepitaba de electricidad, cargado por el fervor que emanaba de ambos bandos. Meredith casi podía saborear el miedo, la determinación y la rabia de la batalla que se avecinaba.

